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la priYacion de una parte de sus fueros , l~s c .q 
constituían la verdadera grandeza de la nac10 d~ 
peninsular. Los ricos hombres é hidalgos, bian 
conservado en su corazon sentimientos · vvados y 
enérgicos fueron á buscar gloriosas reco pensas en 
el tumult~ de las guerras estrangeras, qJíe se multi
plicaron ~n el rei?ado de Fe~~ando Y. d~i'sus suceso

ociándose a las esped1c1ones leJanas de ultra
olon, Américo Vcspu_cio (1) , Hernan Cor
los tres hermanos P1zarros (3), cuyas ar

as aventuras convenían tan bien al carácter 
co de los españoles. É 

(4 ) Américo Vespucio nació en Floren?ia., <le una antj
gua familia en H2L Por sus 1•astos conoc1mmntos mereció 
ser nombrado en U97 comandante de la espedicion españo
la, preparada para ir á esplorar el Nuevo Mundo que ~abia 
descubierto Colon. Recorrió con ella las costas de la tierra 
firme, a la que dió su nombre: habiendo pasado despues al 
servicio de Portugal, reconoció e~. 4 501 t~rla la costa del 
Brasil hasta el rio de la Plata. Murio en las islas Terceras el 
año de 4544-. 

(2) Hernan Cortés uació en 4 4-83 ~e . padres pobres en 
Medellin (Estremadura), y en 4504- s1~uio á ':elazquez á 
Améric~. Este, despues de haber conquistado la isla rle Cuba 
le envió á apoderarse de Méjico. Cort~ con una escu~dra 
de diez buques, tomó posesion de esta ciudad el 8 de -~ov1em• 
brede 4519. El em¡ierador Motezum~ se le somel!o, ~!'O 
el capitan español no fué realmente dueno absoluto de Méji
co hasta 4 5i4. Murió el año de 4 5M. 

(3) Franr.isco Pizarro, el mas célebre .A'G.:e3te apellido, 
nacióldé padres oscuros en Trujillo el a• 14-75. Fué á 
Amétll<á buscar fortuna, acompañado de sus dos -herma
nos y d~olro aveuturero, llamado Diego Almagro. En 4 5H 
descubrió el Perú. Cárlos V le nombró gobernador de él, 
y le hizo marqués de las Charcas. Pizarro sentó en ~ 535 
fos cimientos efe la ciudad de Lima, y pereció en 154-~ á con
secuencia de unas violentas discordias que estallaron entre 
los suyos. 
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DINA'.\ DE AUSTRIA. 

... CAPITULO PRIMERO. 

Clárlos l. (1) 

l!leneia de Castilla y Aragon.-Conducta del ·cardenal Jimenez.
.Llegada de Cár!os á España.-1'oma las riendas del gobierno.-Cór
lel ileValladohd.-1.os consejeros Oamencos . ._Cllrlos pasaá Ara
lOD,-1!:s electo empe!ador de Alemania.-Desconlento general de 
lelespaüoles.-~nérg1caw~teeta de muchas ciudades.-Córtes de 
Compostela.-D1eslra política de Cárlos.-Marcba á Alemania.
lueus r_egencias de Aragon y Castilla.-Revueltas en Cas1illa.-Li
g1de Avila.-~.lamaciones de lo_s comuneros.-Tomiqi; las 
armas.-Soslriu Don Juan de Pad1lla.-La reina Juan ~ 
llmanos Y fies ordesillas.-Balalla de Villalar.-Mue 
Pld_illa.-Pacificaci de Espa_ña.-Vuelta de Cárlos V .-S~ co.} 
5'1111 y_ moderada.--Nombram1ento de obispos concedido á la coron11 
-Batalla de Pavia.-Toma de Roma.-Tratado de Cambra,.-Cárlos 
et consagrado emperador por el papa.-La corona de bierro.-La 

(4) Llamado ,comunment~ Cárlos V, á causa del rango 
que !>')Upa en el orden numérico de los emperadores dé Ale
mania. 
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Isla de Malta es cedida á los caballeros de ~odds.-Có~tea ~ •~0. lli» d ¡J· o el imperturh•ble J1· menez alzando 
dellonzon v otras.--Golpu de estado,-:-Ctuda~e• de ' n n tes --Alteracion hecha en larepresentacton omonal II z, • riendo la cortina de la ventana qne da-
-V.enlajas obtenidas PC1' Cárlos Y sobre los proteSI · e Ahat- ba ila p nl" O d T I d -'- d h l 
oía -Mauricio de sa¡onia.-El emperador leva_ota o de •-.i. ." Y r e o e O, uvft e se a laba co-
toma á Terouanney pierde la batalla de Rcoll -A CA y se Nllri 11,eado _un h\ . de artillería. «Con estos ~oderes go-
al monasterio de Yuste.-Su muerte. 1 ~are la Cas_ ~la, hasta que el rey den Carlos, vues-

i(, INI sefto~ y m1~l. venga de Flandes á tomar posesion 
Al morir Fernando Y el Cal.óli~o,lilice el P.~- ~1 desa remo.» , 

conoció que el cardenal J,menez era el uru- ~sla respuestadesconcerlóá los diputados, y con-f 
bre capaz de gobe:nar á Espafla hasta la ma- ffllCJdos de que el cardenal era homl,re dt cumplir 

IP de su meto don Carlos, y le nombró regente IIS palabr~s se retiraron en silencio. Desde entonces 
ciel reino ( 1). >> • ~ • re ronren~1eron lo_s ~tell anos de qtte el poder real 

El P. d' Orleansno aiiade ~1>alabr~ de Castalia_; J ada h~b~a per~1do'-~ la muerte de Fernando v 
esta gra,·e omision, podriahac~r creerenlaconfu~1Q1 pe e~ mm1stro, a quien este príncipe babia te"ad~ la' 
completa delas coronas deCast11l_a y ~eAragon,s1 los atondad, continuaria di~namente su polilicf. 
Blancas, los ArP.ensolas y otros h1storia1ores de esta BI prelado castellano J1menez, dotado de una vir-
énoea,eo nos dijesen que Fernan~o ha~,a confiado li lad austera_ y de una piedad iluslradi, que forWica- • 
régeric,a de su reino de Aragon a su h1¡0 natur~I di lla la_ e~ergra natural de su caráctP,r, era aun mas á • 
Alfonso, arzobispo de Zaragoza, con cuyo moltvo se P!OP,OS1to para hacer respetar la prerogativa real c¡ue · 
estienden estos úl~imos sobre _un hecho notahle reir.- elm1smodon Fer~~ndo. Sin ambici~o personal dl• c a-
tivo á ta constituc,on de Castilla. se algu~a se _le vio ~eh usar el arzobispado de Toledo 

Los puelllos de este reino negaban con razo~ i la mas 1 !ca. silla errscopal de toda la iglesia católica' 
Fernando de Ara¡?~n, que era ,regente por ele~ctOI rprefer_rr a ella e humilde _hábito de ~an Francisco'.• 
de su esposa la rema lsab~l, el derecho de des1ga "1o_haJO ,el sanl d~I franciscano babia descubierto . 
su sucesor para la re~nc,a de 11n estado sobie- , la rema Isabel las mtudes del h~mbre consagrado á 
gue no tema soberan1a. Ya un sordo .descon• ~, su alt_o saber. y su gran aptitud para los nego
íenneotaba en Castilla; la nobleza c_re~·o l_~gad& 41 c:ms, Y llamandole a su I_ado, le otorgó toda su con-
....,0,0 de levantar l•_caboia, y f~• la p<1men.q11 laza¡ dcspues, .•~ un,on del soberano poi 
~la iniciativa, mamfeslandoa~ment~snop lrianfo, de la opos1c10n de aquel santo hombtt. 
• • ED\·ió, p~es, al car~nal u1tWputac10~ el- tal ~m hubo !ta_do el arzobispo d~ Tole 

a de sigmficarle sus mlenc,oees. El almtrdll aostroque hab ludo aprorechar el tiempo 
ele tilla t~) usótle la pala_hr~, y: le prei:,"U&tó • ipel re_ti~o, y:es ·ado c_on c~idado lasdivers _ 
virtud de qué poderes se atnbmitertttulo de rege& aones e intereses que agitan a los hombres, sin que 

• r 
(1) Rev. d' Espagne. • Pederico, hermano gemelo del célebre Enrique u (.de Tras
{'!) Don Fadrique de He~riquez, de una rama bas~arda ~ra antes) rey de Castilla, y ambos hijos naturales de 

la antigua casa real de Castilla, era el cuarto descendiente 111UDSO XI y de Leonor do Guzmao. · •• 

' 
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sealLerasensus costumbres con el contacto vi,.·-• 
mundo. Individuo del consejo d~ los rey 
justificó bien pronto que merec1a este f; 
tro de la corona, observó una conduc arto tan 
en semejante posicion, pues sin de' . se arrastrar 
. por una condescendencia culpable há( ,a sus sobéri
nos, la inviolable fidelidad que les _gu1~-rdó nocomprt-

Jl)letió jamás su _adhesion á. su p~l~1a. . . 
Ya hemos nslo con (lue hah1hdad y eoer~1a habia 

gobernado Jimenez á la Espai1a, en ausencia del~ 
Fernando y triunfado de losl!n ros en el sucio am-

, cano: fácilñ1enle se concibe ,. debió ser la re~~ 
cia de este hombre estraor rnario. El mismo * 
meaba sobre su hábito de religioso, diciendo \1111 
gobernaba el reino con su cordon.» Un ~ia res~ 
dió á uno de los miembros del consep que se le 
quefdba de un libdo contra el gobierno: c,Ellos • 

• dejan obrar·, dejémosles hablar. Si lo que dicen■ 
falso, riámonos; si es verdad, tratemos de enmea,. 
darnos.» 

Sin embargo, como la estancia de don Cárlos j 
Flandes se prolongalia in1clinidamenle, á pesardelf 
súplicas del cardenal, los castelhrnos se levan~ 
de nuevo. La nobleza fué secundada esta vez por, 
principales ciudades; v Yalladolid, Toledo, Scgov• 
Avila rehusaron obedecer un · decreto del carde-.. 
que prescribía la f órmacion de una milicia pe.._ 
~ente en todos lo5 p~ehlos, _cuvo contingente .~ 

de cubrir las nwmias cwd~ y los partulí 
'tr·-:r.=-e'"'s. '.,léndose forzado el imperioso ministro á aba►. 

donar su provecto, recurrió á la prudencia, é ilit 
por ,el regreso de su jó,·en s?hemno. _Este a~cel 
al bn, á sus votos : abandono los Pa1ses IlaJOS, J 
desembarcó en Yi\laviciosa (Asturias) el t3 de ~ 
tiembre de 1519 seguido de una numerosa co• 
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tiA amcncos, qu~as tarde debían suscitar 
iiibs · . razos en la Peninsula al nieto de i'.ler-
naado e l. 

JI c_ard . 1, ~unque se hallaba enferrqi se~ 
el..CllDIDO p~ 1r al encuentro del prinéipe · pero 
• ~ la d1 a de aoner él mismo en rna~os de 
don:C"á~los el p er _real de que babia sido digno de
positan~. Desc~noc1dos sus servicios por el monar
!J, i qmen deluan aprovechar tanto, sucumbió á la 
iltells1dad de este pesar. Obligado á detenerse en 
~d~ por el esladc~e su salud, en rano hizo su
pjioar a don Carlos q_, viniese á reunirse alli con 
el,;pues antes de baJa al sepulcro, decía, tenia que 
ule~e s~lud~bles ad~·ertenc1as, fruto de su larga 
espenenc1a. Esto era Justamente lo r¡ue temían los 
córtesanos y e~trangeros ~uc cercaban al príncipe, 
sobre ~do G_mllcrmo de Cro~: , señor ~e Chievres, 
•~ntiguo ay~, y actu_al far,mto, enemigo irrecon
riliable de J1menez a caurn _ de haber censurado 

relado las locas prodigalidades del gentil-hom
amen~ 

Cárlos se contentó con dirigir al virtuoso anciano 
arta ll~na de d~mostraciones de estimacion en 
e añad1a se ~et1rase. á Toledo y viviese apar-

~ de los negocios pú!Jlicos. Esta carla fué la sen- . 
ile1a de muerte de Jimenez, quien espiró pocas · 
loras de~pues de haherla_ recibido, el 8 de noviemn .de 1 :1n. «Su reputac,on, no solo de hombre de 
gelll~, d1~e Rob.on, sino tambien de religiósicii: 
~ s_1do s1.emp_re acatada en España, y es el ~ 
awstro a quien sus contemporaneoshayan hoitñdo 
~o a un santo, Y. a! que durante su administra
aon se 1~ haya atr1bmdo por el 1mehlo el don de 
Meer milagros ( 1). • 

{() Marsolier, Hist. del cardenal Cisnero1.-Flechier, 

' 
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nacion entera babia'lllamado con en • 
l ria del nuevo sobe;IB'o , parque 

a estado mucho tiempo privaíi Sil .. 
• intcrveucion directa de in~ 

vüelve á ~ ¡,larer la i11sig1lia de a mi 
real sobre ti~ frenle jóve~, X co~~;úla la 
dad su rema a manos raro111le v !fertes. 
to las Córtes de Castilla, reunidas e,ñ Valla~ 
año de 1518 para aclamar re,: á don Cárlos\! 
cipe de Asturias, le conwÍilron por unam 
un subsidio de 600,000 duca¡o· llor tres anos.: 
asamblea. pensal>:t _a~im~rle · . ~~r á sus \"asallil 
v á respetar sus pnnleg1os, ilsemrndole que 1 
los recursos de la corona pror_ienc11 de _la na.~io · 
va antes los diputados, fieles a sus antiguas 1ns 
ciones habían obtenido de Carlos que ai1adieíd 
su jura;nento ante las Córtcs la clausula de gue i 
nombre de dona Juana, su real madre, preced1eraal 
suvo en los actos del gohieruo, ~- que esta pr·. 
eniraria en el ejercirio de todos sus derechos, 

. ga1la á recobrar el uso de la razon. ,\demas 
tud de las enérgicas instancias de z,.1, 
¡>Qr Burgos, que habló en nombre de la asamb 
vió Carlos obligado á jurar singular y señalad 

~ 

id.-P. Marlir, ep. 604-608.-Robertson,:_Alvar~ 
Sandoval. .. j 

{ t) Estas mismas Córtes, en una e-posi~ion dirigida U 
joven soberano, le recomendaron la o~ervancia des~ 
~fueros. Se nota en ella , entre ot'fos, este pasase U. 
''tliiil :- ilQue el rey , siempre que quiera hacer la guerra, .. 

berá reunir, como en los tiempos pasado~, á los proc~ 
res á Córtes, y esplicarles los motiv~ que t_e~ga para• 
á fin de que vean si aquella guerra es 1osta ó !º.Justa,'{'!' 
primer caso,.reconocicndo el pueblo que es u~1l, 111 
los subsidios necesarios¡ porque sin la aprobac,on de las 
tes el rey no puede declarar ni hacer guerra alguna.» .. 

, 

.. DINASTIA !.pail~. 
ti~up r,5ado en t396, y 

la! Córles' os de 151,l, 

l
á 1 ra11geros er digni 

t { t). 
ran, úmcr~de ilamencos 
ia · vad&,esta medida e s . o 

con t . , -~ impedir al jóven:soberaito que 
á la·a icion )" avaricia de lds eoftcsanos 

qll.iJaes desgraciadamente se ha.bia criado en 
ífais. Cárlos blbria debido ser mas circuns
a~~Ae ¡currido cuando envió á Espana 
~~u cceptor, Adriano de Utrecht, 

liialiiíitárs I ver la viollnla oposicion 
WIZMll!I\ÍiÍWs; pero el señor de Ch.ienes estaba 

Me mlel'eSado en conservar su influencia so- • 
Téal distipulo para hacerle salir de tan fu- . 
senda. Por el contrario , tratando por todos· 

IN mMios de conservar su fayor, confió los ruas al-
empleos á lstran9eros, que eran sus hechuras. El 

ro brahanzon tué cleYa.do á la disnidad decan
GaiLilla; AlmerslOf, la Chaud v otros recien 
-landes, formaban parte dél con-,ejo del 

ea- fin, la· eleccion del sucesor del austero Jime
acabó de escitar profundamente la indigo.acion 
iea. El mismo sobrino de Chievres, Guillermo d 
, jóven imberbe, compañero de placeres de don 

f.ir s, un eslrangcro á quien retenia aun en la ciu
~ de Gante su débil salud ó su natural voluptuoso .. 
~=brado para la silla arzobispal y primaci.de 

Un sorda descontento cundió entonces por todíiel 
Jliil>, y elfavorito-,Juzo lo necesario para aumentarlo 
• mas. Cuando liuho dilapidado el subsidio de los 

ftf Sandoval.-Dávila, Terstro de 'lrs 11.111ta igusia ,ü 
Jw1os, etc, 



Doblon de á dos nora buena estedes 
Pues con ,·os no topó Xeb~ 

Hasta los tffismos medios l\:oncusion se agl 
. ron para el ministro, y como necesitaba dinero 
por sí lo q'le nadie antes de él, ni Fernando V, ni 
cardenal Jimenez habían osado emprender en Cai&i--: 
lla: aumentó los derechos de los impuestos sobreloi 
objetos de consumo y quiso arbitrariY?ente suje'8r 
á ellos á la nobleza misma, _empol>rec1da en los 
reinados precedentes por el armamento de sus 
llos y castillos, baluartes de la naciona~dad 
llana. Estas medidas opresivas llevaron al 
la indignacion general. Toledo, la ciudad real, 
la primera en dar la señal de una oposicion 

~nunciaha ser terrible. Alcocer , historiador co 
temporáneo, dice ~<que hallándose !euoido el ay 
tamiento de esta crndad, para deliberar sobre l 

.. exorhitantes exi~encias del ministro flamenco, se 
. vantó don Juan <1_ePadilla, vcomo digno hijodeaautl 

Lopez de Padilla, alcalde de Toledo, que tan nowi 
mente habia defendido contra Fernando el Católit» 
los derechos de la reina doña Juana v de sus OOl
ciudadanos, esclamó:-Jamás consen'tiré 10 que á 
nobleza de Castilla v de Leon se la haga tributa · 
Nosotros hemos conquistado estos reinos, v nu~ tras tierras á costa de nuestra sangre. Ni Alfoa-

.. 

, 

, . -&ralAC.\, 
"'1ingu. sucesor • .. 

medida, podido j · 

•

~puesto á morir defcn 
l~l~J 
loc~ciaEI ardor, dice 
de lo Co a,, con ue H u 

, causaroi.; ta recto en el q . do"Pa-
de él se puso de su parte~odéeJo, q la ma-
ef,d' la proposicion no sac~ron d~~Í~ que los . . • 
ta 

~za de liaberla hecho Cuando se ~ mas ~1ucl 
miento nn ~ . . • .eparo e 

't d l. ._ numero de sus mdiv1d ... 
~erI! flºebto K, mpañaron á Ptlilla á s~'°~l . . ao d 

I 
l~ SU padre con esta comitiva é · . , , 

e o qqe acababa de . • · 10
-

y le estrechó en su- h pas~r, ::-aho a su en-· 
~fado comó un gentil~h~~bs. d~Juan, J~ ~ijo,, ..•.• 
rpe; pero mucho temo re lgno ~e tn ilus- : · • , 

r, no te plgue IUUY i'nal el ~eue_.~- re), nuestro•; ~ , 
e.» • rnc10 <1ue acabas ~ 

estenÍomento pudieron com~rend 1 • an~, oc · er os cas-.a:,.... as10n oportuna ten rian un d' 
rio para hacerles obtener · · · . •guo •. 

u ade~ no t~nian entonces ideiº!:
1~ª• )Jorque. . 

t'' m lqb~nan hac~r mas c¡ue un! d!ren~~ re: - . 

l
. ~~1d~der

11 i~s;~~f intºi: <:l,'•:;c, las 1~rr:~ 
dos á Cárlos, residente entoné'~se e~' v!1/ªJºn ;.J • 
ra esponerle !-US justas quejas En v d a o-. 

re Y, rcucharles, _partió súbiia°mentee~I eJ.ó:e- • 
Mea a a aragoza, baJo el pretesto d :en 
litWin!ie~ cdemÁ:~~o P;:"e~4o en laes fu~,:~0~!= 
'8mpo la conrnoacion de ta!Có~tsrd~:a,r J)(?r mas e remopa-

r.Q.!. cocer, Historia de Íafcomunidaile.; ·.• R T wr,mneros. • ,- . ern 
fU5 B'bl' 111, • • .... • 1 101eca popwar. , • • • T 1 4 9 . ~ ""':. .. 

_. . "!f. .. .. . . 
. . 

. ' . 

•• 
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1 · do¡Dle encierran en una igles¡¡ , qu · da 
: . im oorriese á su pérdida el mas fi , !'» 

'·. · . ! de &-P)lna. (4 ). Las tropas reales no puede ,, · pn
'.· : jfü li efenesoencia popular, v se las obl' á salir 

de la ciudad con el corregidor· y otros in ·iduos del 
gobierno. Los habitantes quedan por d ,1os del al
cázar; eligen al instante U'! nuevo coIV,:~jo para go,. 
hernar á Toledo en novibre del soberano y de la co
munidad; porque como hace observar con mucho 
juicio 11. Ternaux. en su interes¡n e Crónica de los 
comuneros: «Es de notar, dice , en todas eSÍf'!I 
conmociones no desconocieron . ás los derechc, 
del rev; solo se pretendij, esquivar la inflnenma 
abusiva que ejt:rcian sobre él los ministros estl'an-

.. 

geros (i!).» . 
Bien pronto Salamanca, Murcia, Toro, Madrid, 

Córdoba v otras ciudades , siguieron el egemplo de 
Toledo. f:I fuego esta _en la mina, y los culpables es
trangeros que aconseJaban al trono, no tratandil 
manera alguna de d~tener la esplosion , e~or 
por el contrario al mbnarca á sostener ~ -pri 
determinacion ; porque la mas pequeila concesiollf 

( 4) La circular que Toledo dirigía á las demas ciudades 
de España, estaba concebida en e~los térrcioos: «A.un supo
niendo qu en adelante suceda todo al revés de lo que pen-
samos; nuestras personas peligren; que sean arrasad• 

• ,nuestraf ; que se nos arrebaten nuestros bienes; ell 
fin, qua todos la ,·ida, todavia diremos que por se-
mejante ca 1a desgracia es felicidad ; el peligro seguri .. 
dad; que el nriquece ; que quien pierde gana ; que el 
destierro es tijftor; la persecucion una palma de triunfo; y 

!J4(morir.cs vivir; porque no hay muerte tan glori~ 
,nbre que sucumbe en defensa de la rep · 
, Documtntos sobre la historia de ES?,Jña. 

, · (Nota del Traductor.) 
(1} Alcoccr.-:-Argeosola.-Medraoo . . \,. ... ,, ... : ,, ... 

• • , a • . . 
. . . . ,,. .. • .... 1 
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~iau, se~ia _u~ acto de debilidad qu~reciso · .. 
evita~ onnc1p10 de su reinado. Cárl - • 
~~~~~esto á llevar á ejecucion sn-'Vo 1 le ' 
.din~e 11~1' Compostela. Al saber e ~- potiffl!o'S 
hab1tantes·;¡e Yalladolid, que consideratiin su -
dad como t~tsegund_~ capital del _rci~_o, partieu ar- ' 
me~te d~sde ~ie el Jo,·en rey halna hJado e~ ella su ·' 
res1donc1a, quieren oponors.e á la marcha de éste y 
solo á favor de la oscuridad de la noche 11ucde es~a-
parse de la ciu~ad en revolucion, y sustraer de una 
St;l6Tlc funesta a s¡rtesanos de t'landes v Alema-
ni,t Pero llega al 1 : la capital de Galicia· y alli le 
~eraba ~tra opos1_ n mas temible por s{1 ·1e~ali- ' 
~a. Castilla se hab1a dediido á enriará las Córtes 
!\fpu~d.os_; pero muchos iban solo á protestar contra 
1~ leq1ttnudad de esta asamblea . v contra la oportu-
01daa del subsidio que se la reclamaba : de este nú-
mero son ~os representantes de Toledo , Salamanca, · · • ' · 

1 
C?rdoba. La respuesta de don Cárlos á sus .. 

"""º" me desterra:¡ Comp<¡stela. 
.fint.,.el 1.0 de abnl de se abren las Cór:.. • 
tóffl'es, . con gran a ion de todos, aun 

. mas allegados _cortes~nos <1ue no le habian · 
1'1Sto C:D una gran c~s•s p~lít1ca , puso en práctica 
por P.r1mera vez el Joven despola esa destreza , esa 
pelltic-a n~tural que formaba el fondo de su carácter, . 
J que ha~ia_n desarrollado aun mas las 1 ·ones de ~ 
SI ayo Chievrcs. A egemplo de an los 
flamencos maneras insidiosas, v ~ sobre 
~ á seducir á los ricos hombr del 
remo. Los cortesanos hacen revi antiguos 
!)el~s entre.estos y los. diputa~os ciudades; 
11 p_ei:fidamente a los primeros e el esp · 

s1c1on del tercer estado lle"'ará á serlet 
al como á la corona , y demuestr 

. p ocuradores qu.e no de~ben esperar • 
!· .. . .. " . . .. 

. . .. .• . . 
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•del'a 1·'1 e endencia sino con la proteccion del 
trono ,.-r smo tiempo el astuto monarca y ·erso-
na~ í}e su séqui!o, . ap~yan sus razonam _ , os con 
oróllábilmente distribuido y con falace promesas, 
de suerte.que los diputados estaban _ya , nados P,Of 
el partido de la córte, cuando el ob1sw. _de BadaJOZ 
don Alonso Manrique, les espuso o:fc1almente el 
honor que iba á pror~rcion_ar á la na~1on. la eleva
cion de don Cárlos a 1mpeno, y la obhgac10n en que 
se hallaban todos de contribuir __ ~c éste re~resen
tase dignamente en el estrangerl'J' monarqma caa-, 
teJlaoa. . 

Aunque el pomposo titflo de empera~or conferi
do á Cárlos debia lisongcar muv . poco a los repre
sentantes de un pueblo, que de ñingun modo desea
ba que su rey lo f~ie~e de _todo .el _mundo, los di pula- ' 
dos votan el subs1d10 casi unammamente: unos por 
venalidad, otros, mas bonr~dos, por temor?~ susci-

' masiado tenaz. El '.C~ fingiendo querer r 
tar mavoresmales1· L . tna co~1 una.opos1c101 d 

pensar los tcstimon e áfecto de sus va~alfo 
hace ase!?Urar por io de sus ministros , que 

· enviará de Alemania á su hermano don Fernando~
ra gobernar en su ausencia, mientras que temiendo 
las simpatías del pueblo por est~ príncipe, acababa 
él mismo d acerle alejar del remo; y promete. ade
mas no ª~ adelante estrangeros al gobierno 
de Castill 

Di!m · rtes, se retiraron los grandes á 

. . 

sus seiío procuradores ásus ciudades, don-
de algunos s pagaron cara su escesiva condes-
e 9.dencia con el monarca. Olvidando éste sus com-

11 isos, confia el gobierno de España á manos: e~ , 

... 

~?doval.-Argensola. 

, • . 

' ,. .. . ' 
;' 

, 
' .. . 
.... 
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!ADS~as; insta para la cobranza á los agentes del 
-.ro, .

1 
uando de grado ó por fuerza recafiftron 

$5 l ~~ . ·or parte del subsidio , vuet.ve a 1á' Colo
., y el :z-~e mayo del mismo año de 1520, acom
jllftado de ~i~vres que huye de la exasperacion ge
aeral , se at-l'{esga a embarcarse en el esquife que 
debe conducÍ,fe al punto donde ha de ser realizado 
saalto destino, \iespreciando temerariamente el vol
r.an que deja ~ras de sí, y de cuya erupcion va á ser 
selial su partida ( t ). Sabida esta, elévanse por todas 
parte~ sordos y amlzadores rumores: y solo la po
il111ar1dad de que gt; an don Juan de Lanuza; nrey 
ile'A_ragon, y don Die¡; de Mendoza, conde de Meli
lO.;, nrey de Valencia, pudo contener á estos estados 
haJo su prudente Y firme autoridad. 

~o sucede lo niismo" á los castellanos. Este pueblo 
hasta entonces el mas docil de España á la voluntad 
dela co_r?na, se cansa al fin de.una sumision que se 
uvertma en f unes la abncgac10n de su nacionali

• ¡Tanto habia ahusado eltl" sohe!'ano de su 
r_generpso, sin tenJr enla para nada 
10nes, sus simpatias,~ n las promesas 

ies babia hecho! Lejos M estar compuesto el 
,~sejo de regencia, al que invistió del poder sobe
''J.11º• de los miembros de los diversos órdenes de la 
ncio_n , . segun lo determinad~ esp~esamente en la 

nst1tuc10n española , la pres1denc1 · fué da-
~ un estrangero, al cardenal Adri lrecht, 

l!lliguo preceptor_ del. monarca. El e este 
Jmuoso prelado, era a la 'ferdad a tími-
~ y enemigo de toda clase de tiraai hijo 
le un artesano holandés, no era la person mas..á 
P,ropósito para el puesto eminente de r.egente de Cas- -
tilla,¡ tampoco don Francisco de Vargas, don Juan 

(4) r. Martir. ep. 678.-Sandoi.al. 

. . . 
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y don ntonio Fonseca, complacien~s.y espe · . •~· un rompimiento. En los dias de efe~een-
tados servidores de 1~ corona. Lo~ urucos e•~• · clf:110 :1 la imparcialidad no es mirad.f -00mo 
cuva elecmio8'(lereció la aprobac1on gene nem filád, e~ .. ~ crimen deque se acusa al ~nrado eiu-
don Inigo de Velasco, gran condest~be (t , •. don~ llano quílJJuiere prevalerse de ella. Tordesillas 
driqueEnriquez, almirante. de .castilla, . . óci.a~o mu hjJüera heci,.1 mejor en dejar para otro tiempo el dar 
tarde á la regencia por las reiteradas , stanc,as de eta de su e~ducta; pero no tuvo esta precaucion, 
muchos grandes del reino. ) . . rcon el candot~el justo se presentó ante una multi-

Con todo, estos dos nobles caball •ros. no po~IUl iff á la que cegaba la pasion; quiere hablar y mil 
calmar la indignacion general que .se ~ahian atnude · mc,es cubren la suya. «¡Está vendido á la córtel 
sus cólegas· y como sucede de ordinario, era de te,-. ¡lfa hecho traicion·i ta patria! ¡Muera Tordesillas!» 
mer que el poder real se vies~ci· ~d\do en el ª~º~ p las roces ~e ~5 de todas partes. En la anti-
recimiento que se rrofesaba .ª ··" mmstros. La irn,. ~catedral de segow olo reinaba conf usion v des- , 
tacion popular hacia á cada m ante nuevos pro~ Nen: Antonio Tordes las fué arrojado del púlpito 
sos. En Córdoba, en Sevilla y en Toro, _la multitud, dende babia subido, v manos sanguinarias, que se 
siempre estremada, lleva la ~xasp.erac,on hasta el encuentran siempre eñ gran número entre un pueblo 
delirio. Los habitantes de estas _ciudades, descon- llhlevado, le arrancaron la vida y destrozaron su •·· 
ten tos ya de que sus diputados hubiesen formado par- eerpo inanimado. En pocos instantes el fuego de la ~-
te de la movoría de las Córtes de Compostela, ~e en+- iebelion se propagó por toda la ciudad, v ~I goberna- .· 
tregan á furiosos transportes al s~ber q~e sus rn~e-- • de ella con sus tropas se vió obligado á evacuar-.. · 

gense á las casas. s represe~tante$, que onfiaron los regentes poderf1)1mitados al al-
les mandatarios volver a la cmdadtiDI... • . · 

gado á serles od1 , y no hallandoles cuelgan de casa y córte Ronquillo, juez bien conocido , ◄ 
efigies de una horca, arrasan sus casas hasta los por su carácter severo é inexorable, quien marchó • 
mientos, y las llamas consumen sus efectos amonlof wre la ciudad rebelde á la cabeza.de un ruerte des
nados en una hoguera. . -mento de tropas; pero los segoY1anos cerraron las 

Mas cruel es aun la suerte de D. An~bmo ~ ~ ~tas de la ciudad, y piden socorros á Toledo. En-
drigo (2) ~fdesillas, diputad? de Seg_oviaSu, v,i]_b s esta capital, que tantas quejas tenia contra la 
de sud e recto á su rey .Y a _su patria. P ~ dad real, se sublevó cspontáneamantiy elit;ió 
cuidad& ostela hab1a s!do defender los ~ 0 efe á don Juan de Padilla. Este ~~~udillo, 
reses de ~espu~s creyo d~ su deber sa~is~ ~ energía y patriotismo hemos rálidii apfeciar 
cer en p as exigencias de la corte con la mira ya, organizó prontamente un gran plan de resisten-

cia por toda Castilla, ayudado de sus dos nobles ami
( 4) De la antigua caPa de Velasco ~e ~aro, originaria de g'6s, don Pedro Lasso de la Vega y don Fernando de 

V'&Ztaya, en posesioo del cargo bereditano de eooo~tallle batos. Los actos arbitrarios.é impolíticos de los en-
de Castilla. · 

(i) Segun Fcrreras. 
1 -

.. . ... 
(t) P. Martir, ep. 67 t .-Sandoval. 
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